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Somos costeras: Las muje-
res y la pesca artesanal en 
Canarias, de la doctora 
Gloria Cabrera Socorro

Espléndido ensayo 
sobre este tema, la mono-
grafía se centra en el papel 
jugado por «Las mujeres en 
las comunidades costeras». 
Estamos ante una cuestión 

ampliamente desconocida para el gran y más joven 
público e ignorada por las estadísticas oficiales, 
entiéndase padrones y otras fuentes, tratado en 
el epígrafe del libro titulado «La mitad del cielo 
que nunca salió en las estadísticas».

Gloria Cabrera Socorro, es autora de dos 
tesis, una de licenciatura (1995) y otra doctoral 
(1998), sobre la isla de La Graciosa, así como 
de una monografía dedicada a la localidad del 
Puerto de Morazán (Nicaragua) en 2010, titu-
lado La miseria del Oro Blanco, y varios artícu-
los llevados a cabo en la isla de San Vicente, en 
Cabo Verde, escritos en 2012 y 2014. La mayor 
de 3 hermanos, nació en Gran Canaria (Ingenio) 
el 3 de junio de 1969. De familia obrera, se casa 
a los 19 años, el 23 de septiembre de 1988, con 
un hijo del líder de los Aparceros del tomate en 
Gran Canaria, cuando estudiaba primer curso 
de Filosofía. En 1990, durante el tercer curso de 
Filosofía participa en una estancia de campo, en la 
comunidad pesquera de La Restinga de El Hierro. 
En 1991, aún sin acabar su carrera de Filosofía 
comienza a realizar su trabajo de campo en La 
Graciosa, visitando previamente los archivos de 
Teguise. En 1992 acaba su carrera universitaria. 
Se entenderá fácilmente por qué Gloria optó muy 
pronto por una perspectiva doble, que combina 
el enfoque de los estudios de género y la concep-
tualización de la economía política.

Ella, la primera antropóloga de la pesca de 
Canarias, forma parte, junto con José Pascual 
Fernández (que estudió otras comunidades pes-
queras como San Miguel de Tajao y el Pris de 
Tacoronte en Tenerife, y Las Nieves de Agaete 
en Gran Canaria) y Agustín Santana Talavera 
(Arguineguín y Mogán, en Gran Canaria), de la 
primera generación de antropólogos de la pesca 
en Canarias. El que escribe dirigía las cartas 
etnográficas insulares en el archipiélago canario 
y Galicia, especializándose en la comunidad pes-
quera de La Restinga. Por último, Gloria Cabrera 
Socorro hizo varias estancias de campo en Vigo, 
comparando las mariscadoras canarias y galle-
gas. Véase la bibliografía adjunta. 

La monografía que presentamos no es un 
estudio de comunidad «pesquera», es un estudio 
que se amplía a toda Canarias, a todo un archi-
piélago. La antropóloga construye su narración 
en base a testimonios orales, monografías, blogs 
(de La Gomera, sur de Tenerife, Mogán...), vídeos 
de Youtube, informes de AKTEA: Red europea 
de mujeres, y la prensa digital. Se trata de un 
ensayo largamente esperado, y de una autora que 
inició su investigación antropológica, de campo, 
in situ, en la isla más pequeña del archipiélago 
en 1991 y nos presenta hoy la primera síntesis 
general del papel de las mujeres en las comuni-
dades pesqueras de Canarias. Podemos afirmar 
desde aquí que solo ella, que inició los estudios 
sobre dicho papel en Canarias, podía atreverse 
con éxito a ampliarlo a todo el archipiélago. 

Leer esta monografía es una delicia, desde 
que se comienza su lectura. Se lee de golpe, y son 
158 páginas. Está llena y salpicada de palabras, 
voces y testimonios femeninos, que nos mues-
tran sus labores domésticas (véase el epígrafe 
sobre «el trabajo doméstico, los cuidados y otras 
sus labores»), y especialmente de aquellas labores 
vinculadas a la mar. 
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El texto nos muestra la importancia que han 
tenido y tienen hoy aún las mujeres en una acti-
vidad, muy dura y ajetreada, de las unidades y 
grupos domésticos de pescadores. Ella ha apos-
tado por un análisis de «la pesca artesanal como 
una producción familiar», reivindicando el papel 
de las mujeres en las comunidades pesqueras. Se 
explicitan los cambios ocurridos y el abandono 
de unas labores por otras, especialmente en tie-
rra («el antiguo trabajo en las conserveras»; «el 
trabajo en la lonja, en los restaurantes vinculados 
al consumo de pescado, y en la administración 
de las empresas pesqueras»). El efecto del boom 
«del turismo y la crónica de una crisis anunciada» 
muestra la ampliación del trabajo doméstico a 
los hoteles. «Los cancamitos, otras estrategias de 
diversificación», así como «las mujeres y la acui-
cultura emergente». Se muestra «el papel dina-
mizador cultural de las mujeres», especialmente 
en el teatro popular de las fiestas (de La Gra-
ciosa) y «los escollos hacia la soberanía alimen-
taria revelan la importancia de las mujeres de la 
mar para evitar otro epistemicidio». Un total de 
16 epígrafes y numerosas fotografías muestran la 
actividad femenina en todas estas labores y otras 
que indicaremos seguidamente. 

* * *
La génesis y reproducción de las comunida-

des pesqueras canarias estuvo determinada fun-
damentalmente por la producción exportadora 
de las comunidades agrícolas cercanas, y por la 
búsqueda de ingresos complementarios, que posi-
bilitaran a las familias y grupos domésticos de 
pescadores la obtención de productos básicos en 
calorías (Yesner, 1981). Ello fue posible al prin-
cipio en las zonas portuarias o comerciales vin-
culadas a las comarcas agrícolas, en su mayoría 
de medianías, dada la escasez de agua, y ya que 
la agricultura fue el eje central de la inversión y 
producción desde un primer y amplio periodo 
histórico (siglos xvi-xviii). La actividad pes-
quera se reducía en esa época al trabajo costero 
de mareantes de tierra que, al ser agricultores, 
solo ejercían esta labor de un modo estacional al 
término de las mismas y al bajar la intensidad del 
trabajo agrícola. Por otra parte, este fenómeno 
estuvo relacionado con la necesidad de trans-
portar mercancías hasta los barcos fondeados 
en las costas norteñas y, dada la imposibilidad 

de almacenar un recurso, como el pescado, de 
fácil deterioro para el consumo humano. Solo 
en algunas islas como Lanzarote por medio del 
desarrollo de las salinas y Fuerteventura a través 
del secado o «jareado» del pescado, y dada su cer-
canía al Banco Pesquero Sahariano, fue posible el 
mantenimiento de comunidades pesqueras rela-
tivamente autónomas. Ello produjo la expansión 
de la recolección de la sal en pequeños charcos 
de la costa, aprovechando el estancamiento del 
agua marina. Por ello la sal, el jareado o secado 
del pescado fueron la primera labor para garan-
tizar el relativo almacenamiento de un recurso 
como el pescado, tras desembucharlo y destri-
parlo. Solo mucho después con la aparición de 
los frigoríficos y la producción de hielo se pudo 
llevar a cabo la congelación y conservación del 
pescado. Esto nos ayuda a comprender el papel 
de las mujeres respecto a la producción pesquera. 
Los epígrafes siguientes nos explican en detalle 
esos procesos: «raspar sal, otro bien común casi 
en desuso»; «pejines, jareas y otras formas de 
«arreglar el pescado». Las mujeres garantizaban 
con su trabajo la conservación de un recurso que 
aumentaba su valor en el mercado cuando la pesca 
era abundante o no se había podido vender. Todo 
hace pensar que era necesaria una estricta división 
sexual del trabajo, en el mar y en tierra. Además, 
ellas no solo vendían el pescado atravesando los 
lajiales de El Hierro, subiendo escarpadas mon-
tañas como desde El Pris a Tacoronte (Tenerife) 
o desde La Graciosa al risco de Famara (Lanza-
rote), sino que efectuaban el trueque por pro-
ductos agrícolas, de alto valor calórico, que era 
vital para reponer la fuerza de trabajo de todo el 
grupo doméstico, factor que no les daban solo 
las capturas de la pesca que consumían, proce-
dentes del mar.

En la segunda mitad del siglo xix y especial-
mente entre 1900 y 1940 es cuando se posibilita 
la aparición de nuevas comunidades pesqueras en 
las zonas sur de las islas (La Restinga en El Hie-
rro; La Rajita y Playa Santiago en La Gomera; 
Arguineguín y Mogán en Gran Canaria..., entre 
otras). Los pescadores que no trabajaban inde-
pendientemente lo harán para las industrias y 
sus hijas y mujeres trabajarán en las factorías.

Por esa época comienzan a construirse las 
carreteras del sur de las grandes islas. Muchos de 
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los pequeños puertos naturales dejan de cumplir 
su función de entrada y salida de mercancías, si 
bien se conservan aquellos que tienen una posi-
ción estratégica para la salida de los productos 
de exportación, especialmente el tomate. Es en 
estos puertos donde se encuentran los empaque-
tados. Allí surgirán también pequeños núcleos 
pesqueros, que encontrarán su crecimiento entre 
1940 y 1960, pues en estas fechas se crean diver-
sas industrias conserveras para procesar túnidos 
y sardinas, desarrollándose la captura de peces 
pelágicos continentales o migratorios (atún, alba-
cora, patudo, bonito listado...). Entre 1953 y 1960 
se produce definitivamente la sustitución de la 
vieja flota de veleros y la incorporación total de 
la tracción mecánica en las ya escasas barcas de 
remo. La mecanización supuso la ampliación de 
la zona de pesca, hasta ese momento reducida a 
las costas, veriles y bajones utilizando el cordel, 
el alambre, si se pesca en zonas más profundas, 
o la liña y el mirafondo. La mecanización con 
motores facilitó perseguir peces migratorios 
de superficie como el peto o los túnidos. Los 
peces migratorios costeros como las sardinas 
ya eran pescados con chinchorros y trasmallos 
en las costas. 

Estos acontecimientos y fechas nos ayu-
dan a entender por qué las unidades domésti-
cas optaron por una división sexual del trabajo. 
Las mujeres quedaron en tierra y los hombres se 
hicieron a la mar. Ellas en la costa «mariscaban 
a lapas y burgados», calamareaban y captura-
ban crustáceos, ayudaban como fuerza de tra-
bajo «arrastrando redes (trasmallos, salemeras y 
chinchorros)», o ayudaban a varar las barcas en 
la playa, a la vez que vendían parte del pescado 
si había demanda, controlaban el dinero obte-
nido de la venta o compraventa y el trueque de 
mercancías, gestionaban los pagos bancarios y 
controlaban los ingresos y el estado de cuentas 
de la unidad doméstica. Incluso ellas son las que 
observaban y comparaban las pescas de otros 
barcos, obteniendo información decisiva sobre 
dónde han pescado otros barcos. Su trabajo por 
tanto, una vez más, era decisivo, y tan impor-
tante como la pesca en el mar realizada por los 
hombres. Esta función de las mujeres es tratada 
en otro epígrafe del libro: «Recabar información 
mientras se guardan los secretos».

Antes las mujeres escaseaban en la labor 
extractiva de los barcos en la mar, excepto en 
situaciones límite de escasez de mano de obra 
masculina. El retraso en el nacimiento del hijo 
varón fue una de ellas. Hay que tener en cuenta 
algo importante. El modelo de tripulación que 
se pensaba como ideal era el de padre e hijo y 
ello tiene una explicación. ¿Por qué? Porque de 
lo contrario, si el compañero del pescador era un 
hermano y/o vecino se debía partir la pesca en 
dos soldadas, mientras que en el caso del modelo 
padre e hijo todos los ingresos quedaban en la 
unidad doméstica y no se repartía la pesca. Los 
ingresos, por tanto, eran mayores, aunque la 
pesca fuera escasa.

Como hemos indicado en otro lugar (Gal-
ván 1988), la pesca en sus variadas formas tra-
dicionales y modernas constituye básicamente 
una actividad de caza, acompañada a menudo de 
formas variadas de recolección (moluscos, crus-
táceos, sal, algas...). Como tal tiene un carácter 
cinegético que obliga a pescador y recurso a un 
constante movimiento de acecho, trampa... Si 
bien en la actividad pesquera de recolección a 
veces está presente dicho carácter cinegético al 
capturar un recurso móvil (p. ej., los cangrejos), 
se caracteriza por ser una actividad fundamen-
talmente manual, donde los instrumentos utili-
zados sirven primordialmente para extraer de las 
rocas o lechos intertidales un recurso a menudo 
fijo, de alta densidad. A pesar de que existen téc-
nicas denominadas activas (red de arrastre, liña) 
y pasivas (nasa y palangre), y que estas últimas 
puedan recordar un proceso de recolección, la 
pesca parece constituir una verdadera actividad, 
donde el carácter cinegético puede estar más o 
menos atenuado, pero donde la introducción de 
una tecnología entre recurso y pescador es esencial. 
En cualquier caso, movimiento e instrumental 
técnico son importantes en la actividad pesquera, 
pues el pescador en última instancia no tiene 
el control sobre la «reproducción del recurso».

Por ello, afirmamos que la actividad de pescar 
constituye en muchos casos una actividad de caza 
marítima, que se ejerce sobre un recurso acuático 
móvil y en un medio ecológico, caracterizado por 
la incertidumbre, impredictibilidad e inestabi-
lidad del clima y las mareas, y donde además de 
los saberes sobre la reproducción y cadena trófica 
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de peces, plantas y algas, es preciso el control de 
la información sobre capturas, marcas en tierra 
y topografía de los fondos, bajones y pesqueros 
(Acheson, 1981; Collet, 1998).

Los pescadores están dotados de un mapa 
mental del territorio de actuación y de la plata-
forma donde se ubica el pescado; poseen cono-
cimientos precisos sobre la etología de los peces 
y los diversos factores meteorológicos (corrientes, 
mareas, vientos, lluvias, gradientes de lumino-
sidad, calor, frio, humedad...) que inciden en el 
comportamiento de aquellos y en la actividad 
pesquera... Los pescadores deben elaborar, asi-
mismo, mapas descriptivos de un entorno a 
partir de la información obtenida de la obser-
vación indirecta. Y, sobre todo, los pescadores 
han aprendido «un oficio», un «saber hacer» prác-
tico, no escrito, que se transmite por vía oral, 
«que se aprende con los años, faenando», y no 
se reduce a los conocimientos más o menos abs-
tractos aprendidos en la escuela. La tecnología es 
algo más que un conjunto de objetos materiales, 
es también el sistema de conocimientos que la 
hacen eficaz... La práctica de la pesca tradicio-
nal... es un saber que no se acomoda más que a 
un aprendizaje oral y visual. Es producto de la 
intuición, de conocimientos no conceptualiza-
dos, no reconocidos...

Por otra parte, la introducción generali-
zada de las mujeres podría acarrear la pérdida 
de fuerza de trabajo en ocasión de la menstrua-
ción y/o embarazo, obligando al pescador a 
varar el barco y/o a depender de otros pescado-
res. Indudablemente, las mujeres pueden hacer 
estas labores, especialmente si viven en medios 
acuáticos como en el sudeste de Asia y otras 
zonas de África. Este tema la autora lo trata en 
el epígrafe «Y las mujeres también pescan». No 
obstante, parece haber sido hasta recientemente 
una excepción a la regla, y cuando las condicio-
nes técnicas del trabajo extractivo de la pesca 
en lo que se refiere a medios de producción han 
mejorado ostensiblemente.
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